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      Umiko “Mikki” Tanaka, Centro de Procesamiento de Novias Interestelares, la Tierra

      

      Estaba rodeada de guerreros, no solo por los dos que me tocaban, sino por más de ellos. Ellos estaban de pie, observando desde los límites de la habitación. Realizaban alguna especie de cántico y el sonido grave y en conjunto de las voces me hacía sentir... segura. Parecía extraño, pero de alguna forma, esos guerreros habían jurado protegerme. Con sus vidas, de ser necesario. Eran unos luchadores alienígenas muy rudos que peleaban contra la Colmena. Su protección no era broma. Había nueve de ellos rodeándonos, y mi compañero los había elegido personalmente. Los había hecho proclamar un juramento para protegerme sin importar lo que le sucediera a uno de mis compañeros.

      ¿Cómo lo sabía? No sabría decirlo. Pero al cuerpo en el que estaba viviendo en este sueño, o lo que fuera que fuese, no le importaba. De hecho, ella estaba totalmente excitada por la idea de ser reclamada por sus compañeros ante la vista de estos testigos...

      ¿Espera? ¿Qué demonios?

      ¿Reclamarla? ¿Con testigos?

      Es decir, ellos introduciendo sus miembros en mi... No, en su cuerpo y...

      —¿Aceptas mi reclamo, compañera? ¿Te entregas a mí y a mi segundo libremente, o deseas elegir a otro compañero principal?

      ¿Compañero principal? ¿Qué demonios sucedía? Y ¿por qué estaba tan excitada? Un hombre… no, no era un hombre sino un alienígena, porque ahora estaba segura de que esto era parte del proceso de pruebas por el que estaba pasando. Un alienígena tenía su boca en mi pezón, chupándolo. El otro tenía sus manos en mis caderas, moviéndolas hacia abajo, posicionando su polla, tan sólida como una roca, en la entrada de mi coño mientras hablaba.

      Ese cuerpo, mi cuerpo por el momento, estaba tan alocadamente fuera de control por ese alienígena que yo, o mejor dicho ella, se retorcía intentando forzarlo a penetrarla. Arqueé la espalda, ofreciéndole más de mis senos al otro extraterrestre que estaba arrodillado a nuestro lado. Estaba rodeada por mis compañeros y por la explosión de deseo con la que ellos inundaban mi mente en alguna clase extraña de sueño psíquico compartido.

      De algún modo sabía lo que querían. Podía sentirlos dentro de mi mente. Su lujuria, su necesidad pura y sin filtros por mí me hacía, no; la hacía a ella, perder la razón. Ella estaba fuera de control y, sin importar qué tanto lo intentara, no podía hacerla dejar de rogar.

      —¡Hazlo! Tómame. Dios, por favor —rogué. No, ella rogó. No yo.

      El segundo macho soltó mis senos e hice una mueca hasta que se movió hasta ubicarse detrás de mí, con su polla deslizándose por la suave comisura de mi trasero, posicionándose a sí mismo para asegurarse de que yo los tuviera a ambos en el interior de mi cuerpo al mismo tiempo. Yo lo deseaba. Terriblemente. Desesperadamente. Estaba loca, no podía pensar lo suficiente como para formar las palabras. Ellos eran míos, estos guerreros. Míos. Yo quería que todos lo supieran. Quería que todos me vieran reclamarlos.

      —Compañera, debes aceptarnos antes de que podamos reclamarte. ¿Aceptas mi reclamo?

      ¿Él quería que yo hablara? ¿De nuevo? ¿Estaba loco? El cuerpo en el que estaba cobró vida ante la orden de su voz; mi coño prácticamente latía por la necesidad de ser llenado.

      El canto de los guerreros aumentó en intensidad y me pregunté qué tan atentamente observaban los guerreros adicionales esta exhibición de locura sexual. ¿En cuanto a mí? No era una fanática del exhibicionismo, pero aparentemente, en este momento lo que deseara no importaba, porque de todos modos la mujer, cuyo cuerpo yo habitaba como si fuera un fantasma, hablaba por sí misma.

      —Acepto vuestro reclamo, guerreros.

      —Entonces te reclamamos en el nombre de esta ceremonia. Eres mía, y asesinaré a cualquier otro guerrero que se atreva a tocarte.

      ¿Asesinar?

      ¿No era un poco extremo?

      —Que los dioses sean testigos y te protejan. —Los otros guerreros, los vigilantes, hablaron como uno solo, como si respondieran en forma de algún tipo de sermón de iglesia mientras el guerrero frente a mí me penetraba profundamente, empalándome con su polla. Me quedé sin aliento.

      Detrás de mí, el segundo hombre me empujó hacia adelante y mi cuerpo se inclinó mientras un orgasmo amenazaba con explotar en mi interior. Iba a gritar cuando sucediera. Podía sentirlo creciendo en el interior de la garganta de ese cuerpo, mi cuerpo.

      No.

      Simplemente no.

      No. No. No.

      No quiero decir que los dos alienígenas que me tomaban no fueran extremadamente calientes. Deseaba ese orgasmo tanto como deseaba respirar, pero no de esa forma.

      No quería dar un espectáculo, no me volvería salvaje y atrevida enfrente de otras personas.

      Simplemente no.

      Jadeé cuando la segunda polla me llenó. Ahí. El orgasmo comenzó y me tambaleé rumbo al límite, luchando en contra, aguantándolo. No gritaría por mi liberación frente a...

      La escena se desvaneció y suspiré aliviada. Gracias a Dios. No podía hacerlo. Simplemente... no. No.

      —¿Mejor, compañera? Una voz grave calmó mis agotados nervios y suspiré de alivio Me arrodillé en el piso, en este nuevo sueño. Mi mejilla descansaba en un musculoso muslo. Sonreí y froté mi rostro contra él tal cual un gato. Dios, esto era mucho mejor. Yo aún estaba caliente, mi cuerpo anhelaba su toque, pero no había un grupo de tipos raros cantando y observando a dos extraterrestres teniendo sexo conmigo. No, reclamándome. Estábamos solos.

      En casa.

      ¿Que cómo lo sabía? No tenía idea. Acepté la verdad mientras una mano acariciaba mi cabello como si yo fuera una mascota. El gesto era relajante y calmó mi mente. Él no me estaba ignorando. Todo lo opuesto. Sentía que toda su atención estaba únicamente sobre mí.

      Cuando estuviera lista, cuando me hubiera calmado de ese último toque de locura, el cuerpo que habitaba sabría que ellos eran míos. Ellos. Los extraterrestres.

      Yo aún estaba en esa rara cosa de exámenes. Podía sentir un extraño zumbido en mi mente, casi como si el ruido de la estática tratara de abrirse paso y entrar en el sueño como la molesta alarma de un reloj irrumpiendo en mi sueño, acabando con la vibra de paz que tenía de este enorme alienígena que me acariciaba.

      Era agradable, tenía que admitirlo. Era lo mejor que había sentido en meses. La cárcel no era buena para mí. Para nadie, pero yo menos estaba hecha para vivir enjaulada. Necesitaba sentir la brisa en mi cara y el sol en mi espalda.

      Pero esa no era yo. Esa era ella. Alguna otra mujer. El enorme extraterrestre que me acariciaba le pertenecía a ella, no a mí.

      No me importaba mucho luchar en este momento. Dejé que ella tomara el control, permitiendo que sus pensamientos se volvieran míos.

      Mi trabajo me satisfacía, pero era una carga muy pesada para llevar. Mis pensamientos eran como pestañas de un navegador; como veinte de ellas abiertas al mismo tiempo. Cargaba el estrés conmigo como un bolso de mano. Necesitaba tiempo para apaciguar mi mente, para hacer la transición a una noche en casa.

      Junto a ellos.

      ¿Y ellos?

      Miré alrededor, pero no pude ver nada. Yo lo sentí. Sentí cómo el suave almohadón debajo de mis nalgas se movió para que estuviera más cómoda.

      No un almohadón, un hombre. Un extraterrestre.

      Mi extraterrestre.

      No, su extraterrestre. Ella, yo, los tenía a ambos de nuevo.

      ¿Cómo podía ser posible? Esto era un sueño, de algún modo. Y me sentía caliente a pesar de que estaba... ¡Mierda! aún estaba desnuda.

      Debería estar paralizada. Estaba furiosa conmigo misma por ser de esta manera. Nunca me sentaba en el suelo ni me ponía al servicio de nadie. Para hacerlo aún peor, lo estaba haciendo desnuda.

      —¿Mejor? —preguntó el extraterrestre. Su voz era grave y profunda, como caramelo vertido sobre un helado sundae; y yo quería derretirme.

      Asentí pegada a la pierna de uno de ellos. Esa no era yo. De ninguna forma. Era un sueño. La prueba. Tenía que ser un sueño, una forma muy extraña de evaluarme para un compañero. Yo no haría eso. Pero ya lo estaba haciendo. Yo era esa mujer. Estaba contenta. No tenía sentido.

      —Sí.

      ¿Por qué me sentía mejor? Hice una pausa y pensé. Sentí. Yo había regresado de cualquiera que haya sido mi trabajo y mi cabeza estaba llena con todas las tareas que había completado o que seguían incompletas. Estaba familiarizada con eso. Mi trabajo nunca acababa. Era una presión incesante y fechas de entrega constantes. Pero yo era ella y lo entendía. Éramos la misma persona.

      ¡No! Yo era Mikki. No esa mujer.

      Aunque sí lo era.

      Me habían recibido con besos y caricias y me habían desvestido hasta quedar completamente desnuda.

      Yo se lo había permitido.

      No, no había sido él quien lo había hecho. Era un él diferente.

      Un segundo él había tomado cada pieza de mi vestimenta y me había conducido a sentarme a los pies de ese otro hombre.

      —Nuestra compañera necesita un momento a solas por el resto de su día —uno exclamó. Tiró de mí hacia abajo hasta que quedé clavada en su regazo en el suelo junto a mi otro compañero. Muy cerca de ambos, ubiqué mi mejilla en el muslo de mi segundo compañero satisfechamente aliviada. Luego, ambos me rodearon. Sujetándome. Calmándome. Domesticándome.

      —Sí, puedo ver cómo está lista para nosotros. —Esa era la voz del segundo hombre. Aquel cuyas manos me habían acariciado mientras me desnudaba, mientras se posicionaba para servirme de almohada corporal. Me estremecí con anticipación, sabiendo que ellos estaban muy cerca de mí. ¿Anticipación?

      ¿Qué había dicho el tipo? ¿Nuestra compañera? ¿Tenía dos compañeros?

      —Ponte de pie, compañera. Es hora de que te sientes en mi regazo.

      Me levantó con facilidad hasta los muslos del hombre y en lugar de sentarme de lado y quedar acurrucada en él, me volteó para que quedase sentada a horcajadas sobre él, con mi espalda presionada contra su pecho, sin verlo. Sentía su calor y su fuerza filtrándose en mi interior.

      —Muy hermosa. —Unas manos me rodearon y acariciaron mi piel desnuda. Mis muslos, mi vientre, mis senos y luego más abajo, hasta mi vagina. Sus dedos se deslizaban con facilidad a través de mi ansiosa piel debido a que ya estaba muy mojada. El placer, por supuesto, corría a través de mí ante su toque y mi piel se calentó inmediatamente.

      —Sí —gemí a medida que su dedo se deslizaba en mi interior, curvándose directamente sobre mi punto G. Mis ojos estaban cerrados, o al menos el sueño no me permitía ver. Demonios, a quién le importaba si era real. Se sentía demasiado bien como para importar. Ahora había un par de guerreros boquiabiertos arruinando mi diversión.

      —Ahora, ¿cuán ansioso está su coño? —dijo el hombre que me sostenía en el otro, lo que significaba que él estaba escuchando el húmedo deslizar de sus dedos al entrar y salir de mi cuerpo.

      —Cómo debe estarlo. —El segundo hombre, el que me había tomado, asintió una vez. No me importaba que él me estuviera observando mientras me retorcía desnuda sobre las piernas de alguien más. Con las manos de alguien más entre mis muslos abiertos.

      El hombre en mi espalda me penetraba con sus dedos y el húmedo sonido de mi excitación era algo que no podía pasar por alto. Él separó sus rodillas, lo cual solo abrió mis propias piernas aún más. Me di cuenta de cuán pequeña era, o lo grande que él era, cuando su acción hizo que me deslizara hacia abajo a través de su cuerpo. Su polla estaba dura y gruesa presionando mi espalda. Él no hizo nada al respecto, solo continuó ocupándose de mí.

      Yo estaba a punto de tener un orgasmo simplemente así, solo debido a sus manos. Un gemido escapó, y esa mujer sabía que no sería posible. ¿Estaba yo de acuerdo? No tenía sentido. Me encontraba en una guerra entre mi cuerpo y mi mente.

      Las manos se elevaron lejos de mí y luego bajaron hasta mi vagina en un azote intenso y húmedo.

      Grité y me estremecí ante el pinchazo. Mi clítoris estaba en llamas y dolorosamente duro debido al contacto. Mi espalda se arqueó y gemí a medida que el ardor de su nalgada se transformaba en un calor más delicioso.

      ¡Joder! Era excitante. ¿Cómo? Podía sentirlo todo. Me encantó el ardor de la sensual nalgada y la forma en que mi cuerpo la recibió. La forma en la que la necesitaba.

      —Sin pensarlo, compañera, no hay nada más en tu mente que nuestro toque. —Su palma se ahuecó en mi sensible piel antes de deslizar su dedo de vuelta en mi interior. Estaba más mojada que antes y sin duda mi resbaladizo calor le cubría la mano.

      —No hay nada en tu mente sino cómo te sientes. Lo hermosa que eres en medio del placer, sabiendo que somos testigos de él. Que nosotros te lo brindamos.

      Ah. Eso tenía sentidoNo estaba tomando algo de mí. Me estaba ofreciendo algo. O tal vez yo realmente no quería pensar más. No había hecho nada sino pensar y pensar en la maldita celda de la prisión. Estaba muy cansada de luchar contra el mundo. De luchar con mis miedos. De luchar contra todo y todos todo el maldito tiempo.

      Dejé de jugar y tiré del cuerpo de esa mujer mientras un suave gemido escapaba de su garganta. Ella era como yo. Estaba cansada de pensar. Ella sabía que, si se dejaba llevar, estaría a salvo con sus compañeros. Ella lo sabía con un cierto nivel de certeza que yo nunca había experimentado antes, y que deseaba. Terriblemente.

      Las manos en mis muslos me alarmaron.

      —Shh —exclamó el otro hombre entre mis piernas abiertas, tocándome también. Sentí su aliento, luego su lengua mientras lamía el rastro de mi deseo en mi piel. ¡Joder!

      ¿Los dos al mismo tiempo? ¿Realmente yo lo haría? ¿Lo haría ella? No yo. ¿Verdad? Esa no era yo.

      Nunca había tenido a dos hombres tocándome al mismo tiempo. Nunca lo había considerado como algo que me gustaría. Pero demonios, los deseaba. No quería que terminara nunca.

      La mano que jugaba con mi coño se movió y el aire enfrió mi acalorada piel.

      Algo duro se deslizó sobre mis pliegues, se hundió dentro de mí y luego salió antes de moverse más abajo hacia...

      —¡Ah!

      Era un tapón anal que él había estado cubriendo con mi excitación. Gemí mientras el objeto era introducido en mi fondo. Me estiró y luego se deslizó con facilidad en el lugar, dado que estaba bien lubricado antes de que pudiera decirles que no. Nunca había tenido nada allí, excepto en la primera parte del sueño. No en la vida real. No debía gustarme, pero ahora... ahora no quería hacerlo a un lado. Se sentía muy bien. ¡Dios mío! Tenía algo en mi trasero y me encantaba.

      A ella le encantaba. Ese cuerpo estaba en llamas y ansioso por lo que vendría.

      —Buena compañera —exclamó el que estaba entre mis piernas—. Te estás abriendo hermosamente y nosotros amamos lo sensible que eres. Pronto te penetraremos juntos. Deseas dos pollas, ¿no es así, compañera?

      —Sí —gemí mientras una lengua acariciaba mi clítoris. Mis caderas se movieron ante el toque de forma automática, deseando más.

      No me negaría. No podría describir lo que él me estaba haciendo. Su boca, su lengua y sus dedos, todos sobre mí, dentro de mí, llevándome a un orgasmo con una habilidad despiadada. Giros de lengua y lamidas, chupadas y besos, dedos penetrándome y acariciándome. Todo sucedía mientras mi entrada trasera se estiraba y llenaba.

      Estaba jadeando. Gimiendo. Era un caliente, sudoroso y glorioso desastre.

      —¡Voy a acabar! —grité—. ¡Dios mío! ¡Será muy bueno!

      Inmediatamente la boca se hizo a un lado y alcancé su cabeza para regresarlo a su posición.

      —No, compañera. —Mis pezones fueron apretados al mismo tiempo. No con dureza, sino con la presión suficiente como para redireccionar mi atención, manteniéndome excitada.

      Me levantaron y me retiraron del calor en mi espalda, pero aún permanecía sentada en las piernas abiertas del primer hombre. Podía sentirlo abriendo sus pantalones en mi espalda, luego me levantó una vez más y me llevó cerca de su cuerpo macizo. Sentí el grueso sondeo de una polla en la entrada de mi coño mientras el hombre frente a mí acariciaba mi clítoris y usaba sus dedos para abrir los labios de mi vagina para ese miembro.

      ¡Cielos! Sí que deseaba tenerlo dentro de mí. Sabía que sería enorme, más grande que cualquier cosa que hubiera experimentado antes. Y con el tapón anal...

      —¡Dios mío! —gemí mientras él me bajaba lentamente. Mis pies no tocaban el piso, me encontraba completamente a su merced. Pero no entró, solo me abrió cerca de un par de centímetros. Me retorcí, me moví, luego tomé un poco más.

      Con sus manos sujetando mi cintura, comenzaron a subirme y bajarme lentamente, de tal modo que tuviera tiempo de ajustarme a la enorme cosa.

      Cuando finalmente quedé sentada de nuevo en sus piernas, estaba tan llena que apenas podía respirar.

      —Inclínate hacia adelante —exclamó la voz detrás de mí.

      Ciegamente coloqué mis manos en sus rodillas sujetando la rugosa tela con mis palmas. Él debió de haber abierto sus pantalones justo lo suficiente para que su falo sobresaliera y entrara en mí. En esta posición, entró un poco más profundo y gemí.

      —Ábrela —dijo el segundo hombre, ahuecando su palma en mi mejilla y acariciando mis labios con su pulgar, indicándome exactamente lo que deseaba. Su toque era dulce; acariciaba mi piel de una forma relajante que contradecía el tono demandante de su voz.

      Hice lo que me ordenaron, abrí la boca y uno me guio hacia adelante. ¿Por qué se lo estaba permitiendo? Era una locura. Tener sexo con un chico era una cosa, ¿pero recibir órdenes para chupar la polla de otro al mismo tiempo? ¿Por qué me excitaba tanto? ¿Por qué deseaba complacerlo? ¿Desde cuándo estaba dispuesta a complacer a un hombre?

      Sin embargo, me sentía muy bien. Además, con ese miembro en mi interior, deseaba hacer lo que él me demandara. Deseaba hacer que perdiera el control. Necesitaba que ambos se sintieran tan bien como yo. Y sabía, debido a la extraña conexión psíquica, que me necesitaba desesperadamente, que me anhelaba y estaba sufriendo. Él se había contenido para ver mi placer primero.

      ¿Y tras esa desesperación y deseo físico? Nostalgia. Adoración. Protección. Obsesión. Amor. Nunca antes había sentido algo así. Mi cuerpo cabalgaba al límite, ávido. En llamas. Mi corazón iba a explotar, los sentimientos eran tan intensos que grité mientras me movía hacia adelante para reclamar lo que era mío, para sellar nuestra conexión. A nosotros tres.

      Sentí el pesado calor de él contra mis labios y lamí la punta. El sabor de su lubricación quemó mi boca, estalló en mi lengua. Oh, sí. Estaba excitado por mí. Esa gota de esencia era toda mía y él me la daría. Dibujé círculos en su rigidez como si de un cono de helado se tratara y luego lo metí en mi boca. Era colosal, no pude tomarlo todo, aunque lo intenté. Deseaba hacerlo. Mis caderas comenzaron a moverse, preparadas para recibir la polla en mi vagina.

      Tenía dos pollas en mi interior. Una en mi boca y una en mi coño. Era como una película porno, pero yo no era una estrella de cine para adultos. Tenía a dos hombres que me anhelaban y deseaban. No me estaban usando. No, era una sensación extrañamente especial de excesos. Yo era el centro de los mundos de los dos hombres y ellos eran el centro de mi corazón y mi alma. Ambos me brindaban placer mientras hacía lo mismo con ellos.

      Solo pensaba en ellos. En sus necesidades. De algún modo los sentía. Sabía exactamente cuánto significaba para los dos. Sentía su placer y su lujuria. Podía sentir cuán hermosa era para ambos. Me sentía venerada. Adorada. Necesaria. Protegida.

      No en balde ellos me habían hecho esperar en silencio para despejar mi mente. Merecían mi atención, y la conexión entre nosotros, que de algún modo sabía que estaba atada al misterioso collar en mí, o en el cuello de esa mujer, era lo suficientemente importante en este momento para ellos.

      Me hablaban, murmuraban intensos elogios y palabras obscenas. Me sentía igualmente atesorada y traviesa mientras deslizaban sus pollas dentro y fuera de mi cuerpo con todo el calor del encuentro. Sabía lo que estaba por venir. Lo había visto en este sueño. El reclamo.

      O bien no era el sexo regular o yo había estado haciendo las cosas mal. ¿Cómo podía ser así de increíble, así de salvaje, sucio y aun así sentirse tan bien? Estaba a punto de acabar, pero no podía expresarme con la boca llena.

      De un instante a otro, simplemente me dejé llevar, me rendí ante el placer, al calor, a las cegadoras luces y al gozo mientras contraía mis músculos internos sobre la polla en mi coño y hacía succión con mis nalgas, llevando chorros de caliente semen hacia mi interior. Llenándome, en cuerpo y alma.

      —¡Joder! —dije mientras me retorcía con fuerza en la silla y tiraba de mis muñecas.

      El orgasmo aún arrasaba mi interior, pero sabía que ya no estaba dentro del sueño. Había terminado. Estaba en la silla de pruebas.

      No, no estaba sola, mis ojos se abrieron para ver a la guardiana que supervisaba mi prueba sentada en la mesa con una tableta frente a ella.

      Me lamí los labios. Repentinamente mi boca se secó. Aún podía sentir el espeso chorro de semen de cuando se disparó sobre mi lengua. Lo degusté. Pero no había sido real.

      Nada de ello había sido real, lo cual, de pronto, me tenía al borde de las lágrimas sin razón aparente. Supe todo el tiempo que era parte del protocolo de pruebas de Novias Interestelares. Yo lo sabía. A pesar de ello, esta estúpida tecnología extraterrestre se había metido en mi cabeza, haciéndome desear cosas. Haciéndome sentir amada. Especial. Adorada. Como si encajara.

      Luego de los últimos meses de juicios, abogados y miradas de jueces desde detrás del banquillo, sin mencionar a las perras con las que había compartido celda, bueno, sentirme bien ahora casi era cruel. Ya estaba harta, y las pruebas habían alejado todo de mí, desactivando todas mis defensas mentales literalmente en cuestión de minutos.

      Maldición.

      —Esto es una locura. ¿Qué clase de prueba fue esa? —pregunté en tono riguroso. ¿Habían hecho eso para humillarme? ¿Era alguna especie de tortura que idearon para forzar a los criminales a sentirse aún peor de lo que se sentían mientras estaban sentados en una fría celda en prisión?

      —Pruebas para novias —replicó la guardiana Bisset.

      La etiqueta roja en su pecho decía Yvonne Bisset. Era una mujer pequeña que no parecía ser mucho mayor que yo. Definitivamente no una treintañera. Era hermosa de una forma muy europea. Tenía ojos azul claro y cabello rubio que lucía perfectamente rizado. Su acento apenas se notaba, si era perfecto, pero podía escuchar la influencia francesa.

      La otra mujer, la que estaba a cargo, era la guardiana Egara. Ahora le di un vistazo a ella debido a que, de los dos, ella parecía saber lo suyo. Ambas eran casi de la misma edad si tenía que adivinar, pero la guardiana Egara tenía una vibra de ser muy correcta, lo cual aprecié. Yo había oído muchas mentiras en los juzgados, tanto de los fiscales como mías, como para una eternidad. Y recibía una vibra de honestidad de ella. La guardiana Egara.

      Ella era todo lo contrario a Yvonne Bisset. Cabello castaño oscuro, ojos grises, expresión seria. Su cabello estaba arreglado en un ajustado y muy restrictivo moño, lo que resaltaba sus mejillas. También era hermosa, pero había algo casi trágico en ella en comparación a la perfección de Yvonne Bisset.

      La guardiana Bisset estaba en entrenamiento o algo así me habían dicho antes de que me seleccionaran. Se iría a París, a un nuevo centro de pruebas para novias donde enviarían aún más criminales al espacio para formar parte de un sándwich entre dos calientes extraterrestres hasta que olvidaran sus propios nombres.

      Y eso fue exactamente lo que sucedió conmigo. Olvidé quién era y me convertí en ella. Quienquiera que fuera, era una mujer muy afortunada.

      Yo nunca entraba en pánico ni perdía el control. No había sobrevivido al despiadado océano durante todo este tiempo como una surfista de clase mundial perdiendo el control de mí misma cuando las cosas se ponían peligrosas.

      ¿Pero ese sueño? Estas dos señoritas me dejaron desolada. Me destruyeron. Y estaba avergonzada y nada contenta conmigo misma.

      —¿Ninguna de las novias las ha demandado por acoso luego de haberlas obligado a tener sexo?

      La guardiana Bisset susurraba molestamente al oído de la guardiana Egara, y la ceja castaño oscuro de ella se arqueó.

      —¿Fuiste forzada?

      Pensé en el sueño, en el prolongado recuerdo de mi vagina siendo abarrotada por completo, en el ardor en mi trasero donde el tapón anal había estado alojado.

      Bueno, al demonio. Parecía que tampoco podía mentirme a mí misma.

      —No, pero ellos me ordenaron hacer cosas.

      —Ellos fueron dominantes. La mayoría de los hombres en otros planetas serán fuertes y demandantes. El típico macho alfa —la voz de la guardiana Bisset insinuaba que yo estaría satisfecha con esta información, como si los extraterrestres mandones y dominantes fueran lo mío.

      Simplemente genial.

      —No respondiste mi pregunta. ¿Fue eso normal?

      La guardiana Bisset miró hacia abajo, a su tableta.

      —De hecho, nunca tuve una voluntaria que se resistiera tanto a las pruebas. Usualmente los sujetos de prueba se rinden y el sueño las posee, permitiendo el acceso al subconsciente para recolectar la información necesaria para encontrar la pareja perfecta. Tú, sin embargo, tendrás que ser remitida a un protocolo secundario.

      —¿Qué significa eso? —Ni siquiera mencioné el hecho que ella me había llamado sujeto de prueba, como si fuera una rata de laboratorio.

      Suspiró, como si yo fuera un completo dolor de cabeza. A mí no me importaba. Quería saber qué quería decir ella por protocolo secundario. ¿Quería decir que yo no tenía una pareja? ¿Que yo era anormal? ¿Qué?
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      Doctor Surnen Syrzon, Bahía Científica, Unidad Médica, La Colonia

      

      El organismo en movimiento bajo el microscopio se retorcía y se estiraba, envolviendo completamente a la célula Prillon sana que flotaba en el caldo de cultivo cerca de él. Algo tan pequeño y tan fascinante estaba enfermando a los guerreros. Estaba matando a mis pacientes, y la infección estaba incapacitando a los guerreros más fuertes en edad de plenitud. Era mi trabajo identificarlo, entenderlo y erradicado. No solo aquí en la Colonia, sino a lo largo de la Coalición. Estaba cerca de lograrlo.

      —¿Doctor Surnen? Se solicita su presencia en el transporte número dos.

      El capitán Trax se mantenía de pie en la entrada de mi laboratorio. Él era mi segundo escogido, si fuera yo lo suficientemente afortunado para ser emparejado con una hembra por mi cuenta o no, y un amigo de confianza. Él también tendía a reaccionar exageradamente y sus instintos de guerrero hacían que cada asunto fuera de urgencia. Había crecido en una nave de batalla, había luchado desde que cumplió la edad suficiente como para sostener un bláster, y tomaba decisiones que yo prefería evaluar por un periodo más largo de tiempo de tan solo segundos.

      Yo era un doctor, un investigador. Nosotros seguíamos el protocolo al pie de la letra creyendo que las regulaciones eran las que nos mantenían a salvo. A mí como científico, a él como un guerrero despiadado. Pero los viajes frecuentes que tomaba a la sala de transporte dos para supervisar la llegada de las provisiones médicas se estaban tornando tediosos. Estaba ocupado y cerca de finalizar el suero que acabaría con la última enfermedad que ocupaba mi tiempo.

      Mi mirada se enfocó en la célula infecciosa mientras continuaba devorando la ahora debilitada célula Prillon. Ni siquiera me molesté en levantar la cabeza para responderle a Trax. Agregando una gota de fluido al portaobjetos, observé cómo mi muestra de suero mataba a la bacteria. Sonreí.

      —Envía a uno de los técnicos. Estoy ocupado.

      Su profundo bufido fue la única indicación de su frustración hacia mí.

      —Surnen, no seas un imbécil —y su tono y su selección de palabras—. Ahora. Que vayas ahora estaría bien.

      —Aún estoy ocupado. —Tenía a dos guerreros Prillon en cápsulas ReGen y media docena más de ellos en cuarentena. Alguien más podía revisar las listas de inventario.

      Esperaba que Trax se marchara, que hiciera lo que le había pedido y que arrastrara a uno de los oficiales médicos para que inspeccionara el nuevo cargamento. En lugar de ello, dio un paso más dentro de la sala.

      —¿Te rehúsas a acompañarme a la sala de transporte dos?

      —Sí, claro que sí —espeté—. Vete. Tengo a ocho guerreros infectados con esta maldita infección y estoy terminando el tratamiento. Como dije, estoy ocupado. Tengo cosas más importantes que hacer que inspeccionar el último cargamento que está por llegar.

      —Estupendo. —Su felicidad se mezcló con mi curiosidad y levanté la barbilla para mirarlo por encima del equipo médico.

      —Me alegra que estés de acuerdo —giré la cabeza en dirección a la puerta—. Ahora, vete.

      —Doctor Surnen de Prillon Prime, como se rehúsa a presentarse en la sala de transporte para conocer a su nueva compañera, solicito oficialmente que los derechos y privilegios del compañero principal me sean transferidos. Ordenador, por favor toma nota de la fecha y hora de esta petición.

      Una suave y femenina voz emanó del altavoz del ordenador cerca de la puerta.

      —Confirmado, capitán Trax. Su solicitud ha sido procesada y enviada a Prillon Prime para una consideración oficial.

      —¿Qué?

      ¿Qué demonios acababa de decir?

      —Infórmame cuando hayas terminado de jugar con tus juguetes, Surnen. Tú puedes ser mi segundo. Yo cuidaré de nuestra hembra mientras trabajas. No te preocupes por su seguridad o felicidad. Me aseguraré de que sea reclamada y esté protegida por un collar Prillon y atenderé sus necesidades mientras salvas al universo.

      Con esas últimas palabras, Trax se inclinó haciendo una reverencia, giró sobre sus talones y me dejó detrás de mi mesa de laboratorio con la boca abierta.

      ¿Qué?

      Mi mente se revolvió lentamente. Cuando trabajaba, cada pensamiento, sensación o emoción que ten
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